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EL FORO CONQUENSE
R e v i s t a  j u r í d i c a  r e m a n a l

. —-IíEDACT'U  1 * KS:
Don Leopoldo (¡arrido I í*>iüei'i_>.
,» Cavo Eaust ino Conversa.
» Nemesio Pastor del Lío.

Abobados del ilustre Colegio de Cuenca.

” AD3IJ.NJSTJÍADOJ}:
Don Pedro A ndrés  Zarzuela.  Pro» tirador, 

á quien se dirigirá toda la correspondencia.  Calle
do Don Al ¡mano Catalina, núm.
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De olmas jurídicas
l gratis, remitiendo un
J ejemplar.
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Domicilio: \). Mariano Catalina, 04
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D O M  L E O P O L D O ;  G A R R I D O
P r o c u r a d o r :

D . P * . » X t O  & .  Z S H & U J G L A

.D o* años liará, on breve que funciona este Cen­
tro, dedicado á la gesiión de asuntos exclusiva- 
menlo de índole jurídica.

Son ¡nucí!os los d ientes que han obtenido ven- 
lajas con aead;r á csí-e ¡Ceñir-., por Jo módico en 
sus ¡¡-.morarioy «v Ja ¡icUvitiail ilesjdolada en los 
asuntos;.

Dirección telegráfica: O A K i í ! I K>-ZARXUELA. 
Postal: D. PED iiO  A. Z A P Z U E L A .

í l o i í j lñ rw n o  Catalina, 61 2." 

C U E N C A . '

6  EL HOMBEE-MUJEJU

dueños (lo ella socialmcute, haced cesar su 
esclavitud. Su esclavitud es su garantía, su 
poder, su genio. Mujeres libres son mujeres 
muertas.

' Pero no so tra ta  de esto por ¡diora. Volva­
mos á nuestra proposición. ¿Se debe perdo­
nar á la m ujer adúltera? ¿Se la debe matar?

^Desconfiad de mi, caballero, porquo voy á 
deciros cosas extrañas, paradójicas para los 
unos, inconvenientes para otros, monstruo­
sas para la mayor parte. Sin embargo, es pre­
ciso que alguien las diga: tanto vale que 
este alguien sea yo: estoy acostumbrado 
á las exclamaciones que se van á lanzar. Es 
inútil decir que lo que yo escribo aquí no de­
ben leerlo las mujeres. Las ím'Joros no tie­
nen necesidad de quo las instruyan acerca de 
sí mismas. So conocen bien, y  cuando por ca­
sualidad nosotros 1 s conocemos mejor quo 
ellas mismas, se tapan los oiclos y  nos ruegan 
que las dejemos en su ignorancia quo las sir­
ve a n t e s  para las ilusiones, y  d e s p u é s  para
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las escusas. Las mujeres no so rinden nunca 
al razonamiento, ni aun siquiera á la prueba; 
no se rinden más que al sentimiento ó á la 
fuerza. Enamoradas ó pegadas, Ju lie ta  ó 
Martina. Lo demás es para ellas completa- 
monte indiferente.

No, escribo aquí para la instrucción do los 
hombres. Si después do quitar el vob  A las 
verdades, siguen en sus viejos errores con 
respecto á lo femenino no será por culpa mía 
y  liaré lo quo hizo Pilatos.

No ignoráis, caballero, quo la sociedad tie­
ne por objeto poner en orden, en circulación 
y  en valor A las fuerzas humanas de los cuer­
pos y do los espíritus. Si no cumplo bien su 
misión, es porquo olvida lo (pie sabe ó por­
que no puede hacerlo mejor.

Prueba, clásica, glorifica, extermina en 
nombre de los hechos, pero de las causas, do 
las tendencias, de las fatalidades originales, 
no so dá cuenta. Está limitada al Este por el 
Estado civil, al Oeste por el Código, al Norte
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